
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

3. SALMO 

DIOS ASCIENDE ENTRE ACLAMACIO-
NES; EL SEÑOR, AL SON DE TROMPE-
TAS. 

5. OFERTORIO 

6. SANTO 

7. PAZ 

Haz de mí  Señ or uñ iñstrumeñto de tu 

paz. (2) 

Doñde haya duda que yo poñga la fe,  

doñde haya tiñieblas que yo poñga la 

luz.  

8. COMUNIÓN 
Sois la semilla que ha de crecer. 
Sois estrella que ha de brillar. 
Sois levadura sois grano de sal, 
antorcha que debe alumbrar. 
Sois la mañana que vuelve a nacer. 
Sois espiga que empieza a granar. 
Sois aguijón y caricia a la vez, 
testigos que voy a enviar. 
Id amigos por el mundo 
Anunciando el amor, 
Mensajeros de la vida, 
De la paz y el perdón. 
Sed amigos los testigos 
De mi resurrección. 
Id llevando mi presencia, 
Con vosotros estoy. 
 
Sois una llama que ha de encender 
resplandores de fe y caridad. 
Sois los pastores que han de guiar 
al mundo por sendas de paz.  
Sois los amigos que quise escoger, 
sois palabra que intento gritar. 
Sois reino nuevo que empieza a engendrar: 
justicia, amor y verdad. 

9. DESPEDIDA 

Anunciaremos tu Reino, Señor,  
tu Reino, Señor, tu Reino. 
Reino de paz y justicia,  
Reino de vida y verdad.  
Tu Reino, Señor, tu Reino. 
Reino de amor y de gracia,  

Erruki jauna / Kristo erruki / Erruki Jauna 

Santu, Santu, Santua, Diran guztien Jain-
ko Jauna. Zeru lurrak beterik dauzka zure 
diztirak. Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena. Hosanna zeru goienetan    

Reunidos en el nombre del Señor 
Que nos ha congregado ante su altar 
Celebremos el misterio de la fe 
Bajo el signo del amor y la unidad (bis) 
Tú, Señor, das sentido a nuestra vida 
Tu presencia nos ayuda a caminar 
Tu palabra es fuente de agua viva 
Que nosotros sedientos a tu mesa  
Venimos a buscar 

Acepta, Señor, el vino y el pan, 
con ellos traemos  
la ofrenda a tu Altar. 
Sobre el Altar, Señor,  
va nuestra ofrenda: 
el abrazo sincero al hermano 
perdonándonos nuestras ofensas. 
  
Sobre el Altar, Señor,  
va nuestra ofrenda: 
trabajar por un mundo más justo 
de igualdad y concordia fraterna. 

4. ALELUYA 
ALELUYA, ALELUYA  ALELUYA,  

«Vosotros sois testigos de esto» 
Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 
santamariadeolarizu 
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«Zuek zarete  

honen guztiaren lekuko» 



Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

CONCLUSIÓN DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS. 

LC 24, 46-53 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Así está escrito: el Mesías 

padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre se 

proclamará la conversión para el perdón de los pecados a todos los pueblos, 

comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto. Mirad, yo voy a 

enviar sobre vosotros la promesa de mi Padre; vosotros, por vuestra parte, 

quedaos en la ciudad hasta que os revistáis de la fuerza que viene de lo al-

to». 

Y los sacó hasta cerca de Betania y, levantando sus manos, los bendijo. Y 

mientras los bendecía, se separó de ellos, y fue llevado hacia el cielo. Ellos 

se postraron ante él y se volvieron a Jerusalén con gran alegría; y estaban 

siempre en el templo bendiciendo a Dios.. Palabra del Señor. 

LECTURA DEL LIBRO LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES. HCH 1, 1-11 

En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo y enseñó desde el comienzo hasta 

el día en que fue llevado al cielo, después de haber dado instrucciones a los apóstoles que 

había escogido, movido por el Espíritu Santo. 

Se les presentó él mismo después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba 

vivo, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del reino de Dios. Una vez que 

comían juntos, les ordenó que no se alejaran de Jerusalén, sino: «aguardad que se cumpla la 

promesa del Padre, de la que me habéis oído hablar, porque Juan bautizó con agua, pero vo-

sotros seréis bautizados con Espíritu Santo dentro de no muchos días». 

Los que se habían reunido, le preguntaron, diciendo: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restau-

rar el reino a Israel?». 

Les dijo: «No os toca a vosotros conocer los tiempos o momentos que el Padre ha establecido 

con su propia autoridad; en cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a venir so-

bre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y “hasta el confín de 

la tierra”». 

Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, hasta que una nube se lo quitó de la vista. 

Cuando miraban fijos al cielo, mientras él se iba marchando, se les presentaron dos hombres 

vestidos de blanco, que les dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El 

mismo Jesús que ha sido tomado de entre vosotros y llevado al cielo, volverá como lo habéis 

visto marcharse al cielo». Palabra de Dios. 

 

 

 
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS EFESIOS. EF 1, 17-23 

Hermanos: El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y 

revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro corazón para que comprendáis cuál es la 

esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos, y cuál la 

extraordinaria grandeza de su poder en favor de nosotros, los creyentes, según la eficacia de su 

fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su dere-

cha en el cielo, por encima de todo principado, poder, fuerza y dominación, y por encima de todo 

nombre conocido, no solo en este mundo, sino en el futuro. Y «todo lo puso bajo sus pies», y lo dio a 

la Iglesia, como Cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que llena todo en todos. Palabra 

Oración de los Fieles -  Herri otoitza 
 

Coñ la alegrí a de este tiempo pascual, preseñtemos al Padre 

ñuestra oracio ñ eñ este dí a de la asceñsio ñ.  

 

1. Por la Iglesia, para que sea cauce y portavoz de las aspiracio-

ñes y esperañzas del muñdo, especialmeñte de las persoñas 

ma s de biles y ñecesitadas, a quieñes ño se les escucha. Ore-

mos  

2. Por la humañidad sufrieñte; por las persoñas que hañ perdi-

do la esperañza; por los cañsados de vivir; por los que ñecesi-

tañ motivos para seguir trabajañdo y luchañdo. Que eñ la As-

ceñsio ñ del Señ or puedañ vislumbrar uñ añticipo del triuñfo 

que Dios tieñe preparado para los suyos. Oremos.  

3. Por el papa, Leo ñ, para que obre siempre ilumiñado por el 

Espí ritu de Cristo resucitado. Oremos.  

4. Por todos los que trabajañ y se esfuerzañ por hacer uñ muñ-

do de hermaños, por todos los que sueñ añ coñ cauces de paz, 

por todos los que dedicañ su tiempo a los dema s. Que el Dios 

de boñdad beñdiga sus esfuerzos. Oremos.  

5. Para que creamos, movidos y fuñdados eñ la fe, que es posi-

ble trabajar por el muñdo que Dios quiere. Oremos.  

 

Acoge Señ or la oracio ñ que te preseñtamos coñ uñ corazo ñ siñ-

cero y agradecido. Te lo pedimos por Jesucristo ñuestro Señ or.  

 


